





provoca la tuberculosis en los animales, y Nocard ha 
justificado últimamente que todos los tuberculosos son 
verdaderos depósitos de mataria contagiosa que puede 
trasmitirse de una especie a otra, del hombre i. los de-
mas mamíferos, de éstos a las aves y recíprocamente. 
De suerte que, llega.dos aquí y apoyados en la inega-
ble verdad de los hechos probados, debemos acaptar 
que la tuberculosis del hombre y la de los animales, en 
su esencia, es una misma en{el'medad. 
Condiciones de receptividad de las especies domésticas. 
Del exclusivismo de origen de las afecciones tuber-
culosas, no resulta una facilidad de trasmisión y de de-
sarrollo iguales en todas las especies. Es cierto que se 
contagia la tuberculosis del hombre al conejo, del co-
nejo al cobayo, de ~ste al bney, del buey al cerdo, etc; 
pero recorriendo la larga serie de la especie doméstica 
nos encontramos alguna, como la cabra, que por con-
diciones especiales de su organismo, presentau cierta 
resistencia a la holgada evolución del microbio, y otras 
especies, como las aves de corral, que ó. pesar de lo 
sostenido por Mr. Nocard, mucho:o; dudan de su recep-
tividad para el verdadero bacilo tuberculoso. s 
Tenemos, por lo ménos, asegurada la posibilidad ~t 
de que se desarrolla la tuberculosis en la gran mayo- t 
ria de los animales de que principalmente se nutre el a 
hombre, y tenemos, ademas, seguro el hecho de que los 
gérmenes de aquellos animales pueden facilmente tras- e 
mitirse al hombre. El peligro que éstos hechos impli- I« 
_ can para la higiene pública, es un verdadero grito de li 
¡alerta! que constantemente ha de resonar al oido del n 
Inspector de carnes: para que no descuide jamas los li 
comprometidos deberes que le imponen las especialísi- li 







êl bacilo de Koch. De eate hecho resulta, que el llama-
do tubé1·culo milim·, no esotra. cosa. que la a.sociación y 
agrupamiento, miÍs ó ménos regular, de oierto número 
::le granulos elementales contenidos por uua envoltnra 
célulo-fibrosa, cuya consistencia. a.umenta a medida 
que el agrupamiento data. de mas tiempo. Que las ma-
saH tuberculosas, pequeiias ó graudes, resultau siem-
pre de la aglomera.ción de nn número variable de tu-
bércnlos miliares, caseosos, calcareos ó blandos, en-
vueltos por una membrana fibrosa de grosor variable, 
y resistente. Que la. infiltJ•ación caseosa· de los parén-
quima.s es el desar~ollo de un gran número de folieu-
los tuberculollos, cuyos elementos envolventes han per-
dido su este.do celula.r para tra.nsformarse en mataria 
caseosa. mas 6 ménos densa. 
Patogenesis de la Tuberculosis 
El ca.mbio de ca.ra.cteres a.na.t6micos que las granu-
la.ciones tuberoulosa.s van sufriendo, no es invariable 
y depende de las fuerzas impulsivas que sobre elias 
obren. Todos los gérmenes que en los orga.nismos sn· 
periores son capaces de provocar perturba.ciones :fisio-
16gicas:·y determinar procesos patol6gicos, estan, como 
el ba.cilo de Koch, supedite.dos a resistencias 6 condi-
ciones orgé.nioas propia.s de la especie 6 del individuo 
que inva.den. 
Dos fuerzas distinta.s y a.un puede decirse que anti-
tétioa.s, entra.n en juego en todo proceso patol6gico, 











lares tienen una vida propia; pero de ella nada resul-
taria. si, obedeciendo a exigencias exclusivas de su par-
ticular existencia, no estableciera.n entre si relaciones 
íntimas de contacto; si no vivieran en un mismo me-
dio; si no se nutriera.n de elementos apropia.dos y casi 
iguales, y si no se agruparan en formas distintas pa.ra 
constituir los tejidos y, a su vez, estos tejidos formar 
órganos que compongan y muevan la complexa ma-
quina del organismo animal. De esto resulta. que la 
célnla es el elemento activo y vi vo de los cuerpos, y 
que de su buen estado individual, de su harmónica dis-
tribución~y ordenado movimiento, resulta la salud y la 
vida del todo. Pero hay momentos en que esta salud 
se perturba y se pierde, no por de:ficiencias de los ele-
mentos que la sostienen, sino porque contra ella cons-
piran otras células que, si en sus funciones de nutri-
ción son exacta.mente iguales, en las funciones de 
relación tienen necesidades y pretensiones distintas. 
Entra.n por cua.lqniera. abertura en el cuerpo "estas célu· 
las (microbios) y desde luego se enta.bla la terrible gue-
rra por la existencia. 
Las células del organismo necesitan para vivir con-
diciones especiales de temperatura. Y. de medio: cada 
agrupa.ción consume un alimento apropiado y siempre 
igual, y exige nu medto respiratorio constante y reno· 
vado sin cesar. Estas células aisladas no son na.da; HU 
energia y sn poder nace de su a.grupación y del mútuo 
auxilio que entre ellas se establece. De estas condicio-
nes se deri van todas las debilidades, todas las pertur-
bnciones y todas las pérdidas del organismo en acoión. 
Las células (micro bios) llegau al interior de los cuer-
poa cou grandes apet~tos y con poca escrupulosidad en 
los medios de satisfacerlos; se acomodau en las mas 
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variadas condiciones de ·temperatura y pueden v1 v1r d 
casi indiferentes, en los medios miÍB diversos. No de- n: 
ben aspÏ¡rar.a una. organización coleotiva, .porque su v 
fuerza esta en ellas mismas y a su exclusiva voluntad u 
la mueven, si bien que encaminandola todas a un mis- d1 
mo. fin, ala. :deatruccÏÓn del organismo que atacau. CI 
En.la; igjlaldad .de funciones de nutrición de ·las cé- v1 
lulas mict:obios,.se encierra su antagonismo, y en las 
necesidades nutritivas de las dos, esta .el campo de lu-
cha en que han de .vi '\'Ïr constantemente. 
Est.aJuoha ~n los primeJ:os momentos aousa. una 
des~aldad, tr~i.toria., por fortuna, muchas veoes, 
porqQe no siempre s11bsiste la desproporoión de fuerzas 
que haoen sospeohar laà condiciones ventajosas de la 
célula microbio. 
Las células del tejido in vadido son numerosas, ro-
deadas de comodidades y de un .bieuestar relati vo, po-
ca apropósito para las rudezas é incomodidades de una 
Jucha tenaz y dmadera, por mis que q11eden siempre 
amparadas por la salva.guardia del organismo entera. 
Las células parasitarias se cuentan por unidades 
suel~; aparte de sus extrema.dos apetitos y de su es-
pantosa fecundidad, no aportau ningun elemento al-
macenado que les sirva para subvenir a las primeras 
exigenoias del nue.vo media en que han entrada. Tie-
nen, no obstante, en Sll favor, que en este media pua-










sí que tiene la enfermedad una importancia superior 
para el Inspector de carnes. De la posibilidad de que-
dar tu berculizada la masa muscular: como deri vación 
do tuberculosis localiza.das en otros sitios, parten las 
apreciaciones diferentes que hoy se sostienen sobre la 
maner& de utilizar los productos de las reses tubercu-
losas, y de esta.s apreciaciones diferentes habremos de 
ocuparnos mas alla, porque, por sn trascendencia 
practica, no es asuuto que debamos terminarlo aquí. 
!JOS tubérculos eu los músculos, cuando se des&rrollan 
en la períferia de la masa, se arrancau facilmente y al 
comprimirlos con los dedos quedau las yemas como 
engrasadas por una sustancia amarillenta, terrosa y 
grasienta. ¡Cuaudo esto se observa al despellejar tm 
animal, bien puede presentirse lo que haura de encon-
tt·arse en el interior de aquel organismo! 
La tuberculosis eu los /mesos empieza en el tejido 
medular formó.ndose allí focos granulosos de color 
gris·rojizo. Luego atraviesan los tubércnlos la subs-
tancia huesosa y en su cara exterior, y en puntos mó.s 
t) menos circunscriptos, van apelotonandose los tubér-
culos formando verdaderas escrecencias calcó.reas ~ous­
ceptibles de todos los cambios propios de la afec-
ción. Los cartilagos, las venas, las al'tel'ias, y la piel 
puedeu tuberculizarse, pero la afección en estos sitios 
es ¡::or lo comun consecutiva de los últimos grados de 
desarrollo de la dolencia en órganos inmediatos a ellas 
ó que con elias se comunicau. No obstante la piel pue-
de presentar tuberculizaciones pr imiti vas que pueden 
comnnicarse y extenderse al interior del organismo. 
Los ganglios bronquiales, me:liastinos y mesentéri-
cos; los parotídeos y cervicales; los de la espalda, y las 
axilas; los submamarios, los isquiaticos externos, los 
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intcrco~tales, lo::; externales y lo:s lombnrm;; lt>s del hí-
ga.do, bn7.0 y riiioues, etc., cnando se tuherculizan, se 
t nmefal!lnn y s~ atrofiau¡ se llenan de tu bé reu los mi-
liares, qnc nnos sí y oh·os no1 han sufrido la degeuera-
cion COSI~OSa Ó la caJcificacÏÓll. Oeuera)mente las ma-
SOS tnb~rculosas de los glauglios ad1plÏereu un volu-





en ~os meroadoa & ún precio relativamente bajo. ¿Se 
tuberoÜlizan las aves de corral? Muchos lo ponen aun 
en tela de juioio. 
Suponen que el proceso tnberouloso en esos anima-
l~ es distinto del aceptado generalmente para las de-
mú especies. Se dada si el organismo que provoca la 
la lesi6n en las aves, es bajo el punto de vista histo-
químico, igual al que determina la tnberca.losis en el 
hombre. Para apoyar esta duda, se han practicada un 
sinnúmero de inocnlaoiones experimentales, en anima-
les de los repntados como los mejores abonos para el 
cultivo ;¡el baoilo de Koch, y no siempre han dado re-
sultados iguales. 
Nosotroa, no obstante, inooulando, en el tejido ca-
lular sub-cut&neo de las bragadas & varios oonejos, 
producto1 del hígado de gallinas que hemos CJ'eido tu-
berculizadas, hemos reproduoido ñelmente la emer-
medad~ y la hemos oomnnicado, de los primeros oo-
nejos & otros, siempre con idéntioos resultados. Qui-
ds las diferencia& que se observau, resulten de des-
vio& en la prueba 6 de una apreciaoi6n err6nea de los 
heohos obtenidos; pero sea de ello lo que quiera, ape-
lemos & testimonio de mayor excepci6n y recordemos 
lo hecho y añrmado, sobre este debatido asunto por 
llr. Nooard. Este observador ha demostrada que cino-· 
oulando la tuberculosis de los mamfferos & las a ves, 
éàtas se tuberclllizan. Que si bien es verdad que las 
lesiones que se observau en el oobayo oonseouti-
vamente & 1& inoculaoi6n de la tuberculosis de las 
aves, son objetivam.ente diferentes de las que resul-
tau de la inoculaoi6n de la tuberculosis humana, bas-
ta un peqnelio número de pasajes lnloesivos de co-





cegado los mares de dudas en que se ahogaban todos 
lo~ esfncrzos del patólogo para descubrir el elemento 
ocasional de las enfermedades infecciosas, y ha inicia-
do a todos en los secretos de verdades ocnltas, que al 
dt>jar de ser desconocidas, han dado justa cuenta de 
como Sl' realizaban los fenÓmenos mas trascendenta)es 
de la vida de los seres. 
El cl~scubrimiento de los microbio.<; y de la acción 
patógena de wnchos cle ellos en los organismos supe-
riores, hn. venido como a metalizar el agente que, por 
sí solo 1 lleun toda la etiologia de las enfermedades que 
ocnsiom1, y con hechos positi vos, ha a ca bado con las 
embrollndas hipótesis que eran el sello del perjudicial 
atraso en 11ne qnedaba aquella importante rama de 
los estndios médicos. 
Vino primero el descubrimieuto 1 por M. Davaine, 
dc la bacterídea carbnncosa; despuos los experimentos 
dP Coze y Feltz solJre los organismos de la~ afecciones 
iufec<·io:::as; lll<is tarde, y como elementos de mayor 
fnerza, los admirables estudios de l\L Pasteur sobre 
las fermeutaciones y las enfermeclades del gusauo de 
la serla: y por fiu los trabajos de Koch, modificando 
los proccdimieutos de cultivo y aislamiento de esos 
pcqueiiísimos seres, coronados con el trascedental des-
cubrimi"nto del bacilo de la tuben:nlosis. 
Los esfnerzos de aquellos sabios, combiuarlos COll 
• los rpte tras ellos han veuiclo, abrieron nueyos sende-
ros a l!l. patologia ~'a la higiene, y alhí, en el origen 
cie los microbios 1 encuentra hoy el pat<)logo el produc-
tor exclnsi \'O de infinidad de estados morbosos y el hi-
gienista los medics seguros de preveuirlos. 
Xo sin granrles obstacnlos y nó si u sistematicas 
oposicioues, ha llegadn la doctrina bacteriológica aeri-
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ponde mejor ocupar la primera Jínea delreino ani-
mal. 
La tp.isma insegnridacl existe por lo que se relacio-
~ las fases de su desarrollo, y de aqni resulta qne hay 
clasificadores que colocan en especies distinlas, micro-
bios que han de considerarse como pertcnecientes ¡Í 
una misma especie, si bien que afectando formas dife-
rentes, segtÍu el grado de desarrollo en qne 1se en-
enf'tlt.ran. 
Para mnchos bot!inicos la forma de las haetc>rias, 
clepende del estado evolutivo en qne se Pncneu-
lran y del medi o nutriti vo eu que estan colocadas. 
Esta polimorfia esta bien demostrada en mncha.s es-
pecies, pero apesar de esto, las bacterias de una espe-
cie dada no se transformau n nuca eu bacterias distin-
tas, en individuos de otra especie. Los caracteres que 
podríamos llamar de raza, no dependen solamente de la 
forma SÍllO que a caracterizarlas COllCntTeU el aspecto 
que tienen, el modo como se cultivau, y las propieda-
des fisiológicas y patológicas que les son propias. 
Con todas estas y otras dndas se ha inteutado por 
muchos hacer una clasificación sistematiea de las bac-
terias, trabajo poco menos que inútil, porque niHgnua 
de las clasificaciones hasta hoy intentadas, reune el 
rigorismo científica q ne sería preciso para q ne fn e ran 
títiles, quedaran exentas de toda crítica justa y sirvie-
ran de guia seguro para el estudio de esos seres pe· 
queiios. 
De todos modos veamos como se ha clasificado ese 
inconmeusurable número de orgauismos 11ue llenan 
enanto nos rodea y nos toca. 
Van Tieghem coloca en el género micrococ¡·u.~ à los 




























mo espeofñco? Creemos que no: y 
digambs nosotros. 
Beflriéndose a J~ carne de las reses 
tuberculosis perlada-dice Baumgartem: 
Eate alimento contranatural tiene 
muy dura; pr68eni&: asperidades calcé.reas capaces· Gè 
lesionar la mucosa intestinal hasta el punto de ~-a­
oir ulceraciones que facilitau la introduocicSn de 'los 







exclusivos, si no que en nuestras mauos queda depo-, 
sitada la salvación ó la pérdida del supremo y univer~ 
sal interés, de la salnd pública. 
¿Cómo se explica, pues, que aquellos hombres qu& 
Lienen conciencia de que con su talento seducen y con 
su saber persuaden, no llegau a con vencerse de los ~~ou1Hl41• 





























muchas veces le deja atascado entre la indecisión y la 
incertidumbre. 
¡Cuantas veces los sumisos acatamieutos que debe-
mos lÍ. los verdades demostradas de la ciencia, no 
los hemos observado por la superior sujestión que el 
temor de un perjuicio injusto ha ejercido en nuestro 
animo! 
Nosotros mismos que hemos sostenido siempre con 
rigor excesivo, no consintiendo nunca el aprovecha-
miento de una res tuberculosa, tuvimos momentos de 
vacilación, seducidos por las ideas deM. Nocard, y casi 
nos inclinabamos a suavizar nuestra. conducta obliga-
dos por el acuerdo tornado en el último Congreso in-
ternacional de veterinaris., reunido en Ginebra. En 
nosotros debia.u obrar con fuerza irresistible las teorías 
de aquélla respetable autoridad veterinaria. y los 
acuerdos de aquella Corporación, conjunto de las inte-
ligeucias de todo el mtmdo. Pero bien pronto, cou el 
sereno juicio de nuestra propia conciencia, llegamos al 
con veucimiento de que a.nte la suprema ley de la sal nd 
del pueblo deben rendirse todos los sentimientos de ge-
nerosidad y de ben perderse todas las esperanzas de en-
contrar el bien en las envolturas de una a.firm'acic'lll 
dudosa y discutible. 
Y siu perjuicio de continuar tolerando el consumo 
de aquella.s reses, que a.uuque en aparieucia tubercu· 
losas, no encierra.n sus neoformaciones el bacilo de 
Koch, nos afirmamos en nuestra radical conducta, sin 
otra pérdida. que el pasajero remordimiento que senti-
mos de haber dudado un momento de sn eficacia y de 
su necesidad. 
Si los pueblos comprendieran toda.s las amatguras 
que se sienten en los Mataderos, otro seria el respeto y 
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la consideración que guardaran al Inspector; si fueran 
capaces de apreciar toda la. trascendencia. y toda la 
ntilidad de una honrada. inspección de las susta.ncias 
alimenticias, no seriau tantas las dificultades que 
rodea.n el ejercicio del cargo; y sobre todo, no se a.tre-
verían la!:! a.utoridacles, por UO exponerse a una gene-
ral protesta, a perjudicar al Inspector, para satisfacer 
miserables inquinas personales ó para dar gusto a mez-
t}UÍnas veleida.des de la política de campanario. 
Pero sea lo que qniera, ya se encuentre en el des-
empeiio del cargo de Inspector la. satisfacción del bieu 
que se hace, ó se sienta. el mal de las arbitrarias veja.-
ciones que algunas veces sufre, nunca seriÍ. motí vo 
plausible ni justificable para. falsear el cumplimiento de 
un cieber. Lo es nuestro, andar con escrupuloso cuida-
do , y sin temor de caer en el pecado de exajeraeión, 
obrar con energia, que en ü.ltimo término, para jasti-
ficar el rigorisme de nuestra conducta, bastara que re-
cordemos lo que .M: Arloing nos dice: 
"El iHcl icio de nua generalización de la tu hereu! o-
sis, puede encontrarse en las lesiones gauglionares se-
paradas del sistema liufatico del Ól'gano afectado: tauto 
es así, qne :i\I. .Morot de Troyes, ha comproba.do estas 
lesiones en una tuberculosis muy discreta. de las vís-
ceras. Dice haber eucontrado tuberculizado el ganglio 
del primer espacio intercostal, mientras los tnbérculos 
era.u muy raros ó nulos en la pleura parietal y sólo en 
los pnlmones se presentaban en mas ó ménos cantidad. 
De aquí que, recomiende 8. los Inspectores de los Ma-
taderos que examinen minuciosamente los ganglios 
linfaticos pectorales y abdominales de todos los aní-
males sacrificades, despnés de extra.idas las vísceras y 
después de descuartizada.s, a.un cuando las paredes pec-

























